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SE SUSCRIBE:
En C.^Dtz, et) e!'<tespacho de es­

te periotlico ; en.lEaEZ, en ta líbre- 
ría de líuet)" ; P)i et t^utntTo, .losé 
Patma, café del Ceniereio; en S^N- 
LU^^aaet) casa de Gurría; y en S.^N 
PERN.VKDO, *^0 et atmaceu de Diaz.
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i^ara fuera de Cádiz, fran­
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l'RAtÁOO DE COMERCtO.— íNTRODUCCÍON DE AL- 

' GODOMES ESTRANGEROS.—ESPOR TACtON 
DE NUESTROS VtNOS.

ARTICULO V-.
- Después de haber presentado á nuestros lectores 

los datos que nos han parecido mas indispensatstes 
acerca de! presente estado de tas fábricas catatanas 
yde tos perjuicios que á ta nación resultan de ta 
pvoteccion decidida que les dispensa et gobierno, 
es obligación nuestra, ocuparnos de tos principales 
argumentos en que acostumbran fundar su defensa 
los abogados de aquella industria.

Les haremos, ante todo, una concesión importante. 
Supondremos que han adelantado aquettas fábricas 
bajo et iniltqo de tas prohibiciones. Aun admitida 
esta suposición que dist a mucho de apoyarse en sóli­
dos fundamentos ¿han progresado tas fábricas catala­
nas to suñciente para cubrir el consumo de toda ta na­
ción? Es cierto, es indudable que nó, ya produzcan diez 
y seis millones de varas solamente, ó ya sean cicien- 
ta y seis mittones los que salen de aquellas inanufac- 
turas , como suponen sus mas acérrimos partidarios, 
Y.decimos que nó,.porque los cálculos mas reducidos 
hacenisubir á mayor itúmero de varas ei consumo de 
todas las provincias. Adetnas es seguro que se intro­
duce en el reino un inmenso contrabando y aun así 
no pueden, tas fábricas de Cataluña dar abasto á tos 

pedidos que íes hace et comercio. Este úttímo hecho 
es tanincontestübte como importante.

Ahora pregu ntatnos nosotros : si ios campos de 
Andatucia, de Castitta y de tas demás provincias, 
no bastasen á cubrir con sus coseettas de granóse! 
consumo de todo et reino , y sin emt)argo tut)iese por 
conveniente et gobierno prohibir rigorosa é iümita- 
damente ía introducción de cereates estrangeros, 
para fomentar ta agricuitura española: si tos cata­
tanes hiciesen pedidos de trigo indispensabtes 
para su consumo á tas provincias det tnediodia 
y de! centro det reino y estas tes respondie­
sen que tenían exhaustos sus graneros: sí á fatt) 
de posibilidad de proporcionarse tegat y Üeitamente 
lo necasario para su subsistencia, tuviesen ó bien que 
hacer uso de atitnentos de especie menos cómoda ó 
agradabte ó barata, ó bien que acudir at eonnabaudo 
pagándote-por sus gastos y sus riesgos un subido so­
breprecio, un verdadero tributo; en este caso, pre- 
guntamos nosotros, ¿qué dirían tos fabricantes de Ca- 
tatuiia , qué tiirian sus abogados y defensores? Cta- 
tnarian ciertamente contra ta ciega parcialidad de 
gobierno : protestarían contra ta desmesurada codi­
cia de tos labradores monopolistas que á trueque de 
vender sus granos á subido precio , no tenían es- 
cróputo en privar é tos consumidores de ta posibiti- 
dad de abastecerse: tes preguntarían a tas provin­
cias agrícolas que utilidad tes resuttüba,una vez ven-

didns sus cosechas , de tener en escasez a todo 
c! reino y de obligarte á abastecerse por contra­
bando. .

Pues estas mismas son ahora las preguntas , tas 
protestas y los clamores á que da origen el monopo- 
tio de los catalanes , cuyas fábricas no bastan para 
cubrir el consumo nacional. Y ttose diga que los 
algodones están en caso muy distinto que tos ce­
reales, por no ser objeto de necesario consumo. Et 
uso de los cereales puede suplirse con ciertas des­
ventajas : y con desventajas grandísimas se suple 
en España et uso de las telas de atgodon , que 
han llegado á ser las mas usadas en toda Euro­
pa , y sobre todo por las clases potires, á cau-u! de 
su comodidad y baratura. Con razón es considerado 
el trigo como objeto de primera necesidad : pero el 
vestir no es tampoco un renglón de lujo.

Hentos procurado calcular de una nianera apro. 
ximada tas cantidades de que se priva el Gobier­
no á consecuencia de la prohibición , las que de­
ja de aprovechar el comercio de buena fe , y e 
tributo que satisfacen los consumidores de telas! 
de algodón a! comercio fraudu! ento. No es tan fácil 
sujetarácálcuto la pérdida que sufren las otases mas 
numerosas Je la sociedad, lasqtíejejan de serviise t'e 
las misntas telas á causa de su enorme precio. No es 
tan facit Hjar ta cantidad de varas que se eonsumirian 
en el reino si tlegára á levantarse ta prohibición.
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Se separó de él ta condena y atravesó con 
cha rapidez ta muttitud hasta üegar amia galería 
estaba bastante distante. En cuanto á t.arrien , entró en 
et ^aton donde estaba Vatvins : ta frase de ia duquesa es­
taba admirablemente concebida:—/Merecees^í<y 

...Dut/o, creo. Todo esto no era mas 
que unadudA, una suposición ta! vez, yprohabtemente 
vendría á ta cita sin haber hattado á su pareja, porque no 
existía ; era preciso no dejar et sitio, y Larricn se ptantó 
en/un rincón con Ct corazón Heno de esperanzas detiran- 
tes, Hecho esto , tuvo que esperar tnocho tiempo, ei su- 
ñcienteparaque tas jóvenes que es!abancqn V:dv!n3 y 
Vatvins mismo to observaran. Pasudos tO minutos cuan- 
do^ta duquesa cateutó que habia ttamado bastante ia aten- 
cion, aparecióde repenteen^ia puerta de ta sata peroocut- 
ta et) et misnio mantón que habia dtjado olvidado en etta, 
y envuetta como una muger que se tnareba y que procura 
evitar ta influencia de t'aátínósfcfa 'deta antecámara don- 
de se había abrigado con su mantón, Desde aquetia puer­
ta con tas espaldas vuettas á Vatvins ttatnóá Larrieti 
diciénJ'de. . .

'—¿Dónde se habia V. metido?
La combinación eraadmirabte,ytan admirable qne 

engañó hasta las mugeres que seapercitúeron déetio,'á 
quienes pareció poco diestra y de ma! gusto.

' Las patabras: — Donde se ha metido V. eran- inutiles 
para decir aquí estoy , porque se presentaba ella misma
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y era hacer saber todo c) mundo ton eüas que había es­
tado buscando A Larri--!) por todos ios safunes.

Pero aquettas patabras no se dírigiatt á ías mugeres, 
aqueHas paiabras se dirigían á Vaivins y era preciso que 
este creyera que so!o con disgusto y por fuerza ítabia 
puesto ios pies en un saion donde esfaba éí. Y ef tono seco 
con que aqueüas patabras fueron pronunciadas, debía 
hacerte cotuprender ta repugnancia que sintió en te!)er 
que tiegar tmsta la puerta , y sin embargo , esta repug­
nancia habia sido inferior at deseo de votver áver á 
Larrien : debía ser este deseo muy vivo, muy ardiente, 
debía ser amor.

Leonitda habia previsto todu esto; habia previsto tam­
bién que sí Vatvins no sacaba inmedíatatnente todas tas 
consecuencias, tas tnugeres que dichosamente te rodeaban 
scencagrariande ese cuidado.

En efecto, apenas Larrien transportado de ategria 
dejó et saton para correr hacia Leonitda, cuando ¡a con­
versación que mordía entonces cot) sus lindos dientes á 
aqueila pobre condesa det i¡nperio que tan comprotnctida 
estaba que no vatia ia pena de conctuir con cita, se vot- 
vió Je repente Con tos dientes mas' agudos contra esta 
nueva presa que con tanta imprudencia acababa de arro­
jarse á ser et pasto de sus mordeduras.

Parecía un betto festín de cuervos hatnbrientos. La 
duquesa fuú despedazada hasta tos tuétanos: era otra 
aventura tan profundamente reservada que traía á iame- 
inoria tas que te itabiao sucedido cuando aun no había 
muerto su ntarído : era una res^etacíon , una .tuz repeti- 
tina, porque n¿uHe sospechaba nada fíe esta intrigan te ha- 
t)ía fattado una veza ¡a intrigante su habitidad y su teñe- 
brosa hípocresia. Este hecho ¡ó e-piieaba todo. En me­
nos de cinco minutos proctamaron á Larricn et a¡nante 
adorado de ts duquesa y esto á tos ojos de Vatvins que no 
hablaba ya.

. Tenia ya et tazo en et cuelto, porq'!<^ estaba cetoso; ta 
duquesa se hat)ia apoderado de c!. Quedó en un estíuto de 
irritación furiosa ; {jero y<t no pensaba )eva!)tarse !a tapa 
de tos sesos, era preciso que se vengase de esta muger. 
No tesnia ya verta ni ii-ritarta, y i)abiet)du encontrado 

.á Lesty , ¡c dijo con una sonrisa y una ategria que et jo­
ven creyó ser sincerasí

—Cuando me proporcionareis et gusto de presentar­
me á vuestra hermana.

— Mañana que es Viernes....... venid, os reconcitiare
con mi padre á quien le he hecho ver que no tettia razón 
de estar incómodo con vos.

—¡Incómodo conmigo! y de que, dijo Vatvins á quien 
atarniaba todo lo que tenia retacion con esta fatniÜa.

Luis de Lesty habia creído que no debía habtar á au 
comandante de ta aventura d'd arresto y tle tas quejas dcl 
!narques; pero se te había escapado una patabrá que ne­
cesitaba espticacion . y desde el momento que se ht pidió, 
ta dió fratica y completa.

Le contó á Vatvins la cólera ridicula da su padre, 
confesó con fra'hquéza la indignación.<]ue habia esperi- 
metUado sin pretender hacer'My esto un tnéríto , y con- 
ctuyó por referir et paso que habia oxigido Je su horma- 
!)a, y que en efecto habiadatlo.

Qué! dijo Vatvins , quiqn hasta la intervención de 
Leonitdahabia escuchado asta ¡-etacion con mucha indi­
ferencia: Qué! ha ido á ver et ministro de la guerra.

— Y muy gustosa, le dijo Lesty que se comptACÍa 
siempre en atabar á sú hermana.

En-seguida añadió:
— Están buena, tiene tan nobles sentimientos! Cuan­

do la conozcáis no podréis menos de apreciarla, y muy 
pronto la co!)ocerels. Hasta mañana.

Vaivins quedóestupefactoat sab-r esta noticia y lo 
fue tnas a! encontrar ene! baiteá L!U-rÍGn,á quien Leo- 
nilda habia'iichó cuatro patabras insiniñeautes para ese 
cusarse de habei-le hecho tmscar sn ntanton , y probar!- 
que no te h;)b'ape-li.lo otra cosa. Lai r'cn no coínprett- 
(¡ió nada de esto , pero qu Jí en et ¡¡¡Jie con nn aire de 
despecho,que Vatvins observó y de! que quiso asegurarse 
dície!)dule : creia que habiais marchado , mi teniente.

— Larricn sabiendo que Vatvins hahia 3Í¡!o testigo 
de aquelta escena de saton , alzó los hombros y respon­
dió con un aire de mat humor :

—-No, cotnandantc, me he quedado aqui.
—Os hatieís quedado , dijo Vatvins prouuneiando es­

tas palabras con una intención ficít de adivinar.
— No , no , !-e})Uso Larrien, no quiero ser fatuo.
— No me he quedado , me han dejado.



Pasemos á otro argumento. "T..rdc ó temprano 
prosperarán las fábricas catalana?, y las que pueden 
establecerse en otra5províncías,como Asturias donde 
hay minas abundantes de carbón de piedra : y esta 
prosperidad que es imposible si no subsiste el sistema 
protector, iibert:.rá á la nación de la necesidad de 
surtirleen esos mercados estrangeros Je los cuales ba- 
briatnos dejado Je server­
daderamente lo somos hoy dia Jo las aduanas estran- 
gerasysobretodoJe las portuguesas donde pagan 
derechos los géneros de algoJon que luego se intro­
ducen en España por contrabando. Lo somos de los 
comerciantesya!n:acen¡stas de Lisboa, de Oporto, Je 
Marsella ó do Gibraltar, por cuyas manos pasan esos 
géneros : lo somos de los contrabandistas, de los mis- 
mos fabricantes catalanes, y sobre todo de su marcha­
mo , triste, inmoral y escandaloso tributol

Pero vamos á examinar lo que significa esa pala- 
bra ¿rtórtífU'tos en el sentido en que la emplean los 
catalanes y los partidarios de! sistema protector. 
Cuando una nación recibe de otra cualquier especie 
degcnei'os, claroesque paga su importe enn otras 
mercancias 6 productos distintos que le envía. No es 
de creer que los ingleses traten de regalarnos sus al­
godones; pensar que solo habían de llevarse en cam­
bio nuestro dinero; creer quecoJicien ah ora nuestros 
metales preciosos como ¡sudo suceder cuando era 
mos señores de la Amériea, dueños de las minas Je 
Méjico y del Potosí, es el mayor de los absurdos. 
Cerrar laspuertasdch?5t^dA.ála-..esp.o)'!ae¡on Je ios 
metales preciosos es un error económico demasia­
do antiguo y Jesac-reditado para que nos detenga­
mos en combatirlo: ta! era, sin duda alguna el temor 
de los antiguos partidarios Je la /cu-
??!crcío:tal era el sueño del abate Gándara cnandt 
escribió su conocida obra ruERT.AS AmERTA.s Y 
PUERt'AS CE]Ht?\D.-vs; pero ofend-^riamosálos eco­
nomistas que boy dia deHcnJen el sistema llama­
do con ironia protector, sí les atribuyésemos la mi ra 
ridicula de imp-^Jir la estraccton del numerario.

Supuesto que tos ingleses no habían de regalar­
nos sos algolones, ni seria posible que se llevasen 
los metates preciosos que no tenemos, claro es que 

recíbirian en cambio otros productos ó mercancías. Y 
á Su vez serian tributarios nuestros, puesto que es 
tributario quien recibe, según el síngularsistema que 
nos ocupamos en combatir.

¡Estraño y ridículo error! De dos naciones que 
comercian ninguna estributária de la otra. Ninguna 
importa sin estraer: ni:ig.)na manda al mercado es- 
trangero sus géneros sin recibir otros en cambio. 
Q'ñeu dice comercio dice cambio y reciprocidad. La 
nacioü que formase empeño en no recibir mercancias 
estrañas no podría espertar las suyas á menos de re­
galarlas.

Pero para persuadir la certeza Je estas Joctri- 
ñas, nos valdremos de un ejemplo práctico. Por no 
ser tributarios de los ingleses no queremos nosotros 
recibir sus algodones; supongamos que con igual ra- 
zoo, ellos por no ser tributarios nuestros se negasen 
á recibir nuestros vinos. ¿Por qué liemos de com­
prar á los españoles sus vinos? dirían ; produzcamos- 
los! Sin duda eticontrarian grandes diñcultaJes los 
ingleses para lograr que prosperasen las viñas en el 
ingrato suelo de su patria. Es cierto que sus vinos 
ifs sülJrian muy caros y no proveerían suñeien- 
tementa á las necesidades del consumo. Esto es 
presisamente lo que nos está sucediendo en Ca­
taluña , porque las vides vejetando á fabor de in­
vernáculos, se:ian eonpocadiferenciauna ideatan 
absurda como las manufacturas de algodón esta­
blecidas donde no hay hierro ni carbón despiedra.

Pero dejemos ánn lado esta absurda suposición: 
los ingleses no imitarán nuestro error; no pedirán 
á su suelo un fruto para coya producción es poco 
adecuado. Se valdrán de otio medio muy distinto. 
Los españoles, dirán ciertamente, no quieren reci­
bir nuestros algodones : dejemos Je consumir sus 
vinos. Es verdad que nuestro suelo no es propio pa­
ra el cultivo de la vid: pero se los pedirémos á la 
Francia, al Rhin, á la Sicilia, á la Grecia, a! Por­
tugal, en ñn á cualquier pais que nos abra sus mer­
cados. Con cada una Je estas naciones celebraremos 
tratados de comercio: porque claro es que no se ptte- 
Je comerciar con quien quiere estraer y uo quiere 
recibir. Cerraremos la entrada á los vinos españo­

1"$, ácuyo efecto no es necesario prohibirlos; basta 
desniveiarios Je una manera notabie con los Je otros 
países. Seamos generosos con quien es generoso; es- 
elusivos con quien es esclusivo."

No es una suposición vana !a que acabamos de 
apuntar: es un verdadero peiigroá que estamos es- 
puestos. Es mas aun: es !o que están á punto Je ha­
cer los ingleses según notieias SJedignas. Y tan 
cierto es lo que acabamos de decir que la 
ha comenzado u resentirse de los temores Je que 
llegue ó celebrarse un tratado entre la Inglaterra 
y la Francia, que bajo de cierta reciprocidad fa- 
vorezca álos vinos de esta última con perjuicio délos 
nuestros.

Este es el nuevo aspecto que "presenta la anti- 
gua cuestión sobre el régimen restrictivo; esta es la 
nueva ventaja que nos ofrece este sistema ademas 
de las otras que hemos señalado en el presente y los 
anteriores artículos. Si bajo diversos puntos devis-^ 
tn está apurada la ncateria y se ha dicho cuanto 
puede decirse en pro y en contra, del modo que la 
acabamos de presentar es una cuestión virgen. Por 
eso pensamos ocuparnos de ella con detenimiento; por 
eso nos tomamos 1:) libertad de llamar hácia este 
punto la atención de los políticos y economistas de 
todo el reino, y por lo mismo ofrecemos desde aho­
ra las columnas de nuestro periódico á las perso- 
ñas competentes que puedan esclarecer tan arduo 
asunto con mayor esperíencía y profundidad que 
nosotros.

Por la misma razón hemos puesto esas palabras 
í/g proutnctíí al frente de estos articu- 

los. Si á todas las provincias del reino interesa 
la abolición del monopolio de que abusau las manu­
facturas de Cataluña, el ínteres de la nuestra e$ mas 
directo, mas urgente y vital que el de ninguna otra.

Sabemos que hay cierta especie Je desórdenes 
en esta provincia que no pueden ser reprimidos, 
siendo este un resuitado forzoso de !as circunstan^ 
cias, y no un cargo personal que pueda hacerse al 
Sr. gefe político. Pero otros desórdenes hay de dis­
tinta especie que por fortuna pueden todavía enmen^

En seguida se alejó, dejando á Yalvíns entregado á 
reflexiones sobre lo qtm acababa de pasar. DesesperaJn 
poretimptacablc desden de esta mugar, y resuelto í 
cuidarse para libertarse de su propia locura, se Imhia 
apegado á ta vida por los ce'os y por ei deseo de cambi.ir 
su esplacion en .venganza. Después en ei mismo intantead- 
virtió que estos celos eran infundados y que esa veng:mza

Sin emhorgn, Leonilda, avisada desde por la maña­
na Je la visita de Valvins, le habia esperado con no me­
nos ansiedad. ¿De que mudo se presentaría? ¿S -ría con 
la Utrereza que habia manifestado el dia antes, ó con la 
profunda deseí^peracion que te dominaba hacia dias? Lo 
ignoraba; pero veia que había alcanzado ta primera vic­
toria: lo qne diasantes te hubiera parecido un insulto 

iba á rec;u-r en una mnger que tehabiadefímJido. Que pen- j grosero, lo que le hubiera pareoi-to una insolencia des- 
sar! que hacer! ¿perseguir}:)? ¿huir de ella? En cuanto á 
morir ya no pensjba en el'o.^0 esta mugen habia sido bas­
tante noble para protegerle en una causa justa, cualquiera 
que fuese et aborrecimiento quehaeiaé! tuviera y enton­
ces seria necesario ol perdón deísta umg-er antes de mo­
rir ; ó sehabia Y-*M<Tto baaternT^ indiferente para hacer 
sin vioteníMH jtor* eF lo que hubiese hecho por un des* 
conocido , y en ese casv morir era un sacrihem inútil que 
!)0 pedia efla comprender,

¿Sería ella tan implacable como que necesitase ar­
marse á un nñsmo tiempo contra él y contra ella? No 
se atrevió á creerlo, pero pensó en eüo.

Durante todo el dia siguiente anduvo Jando vueltas 
en este circulo Je idH:ts y Je suposiciones, como un pri­
sionero en un calabozo obscuro, sin poder hacer pene­
trar un rayo de luz que h-aclarase en la posición confusa 
en que se encuentraba.

La noche le encmitró en esta incertiJumbre cruel, no 
sabiendo si debia irá casa Je la duquesa, si debía que­
dar siendo la victima sumisa que se ofrece al holocausto, 
ó presentarse como adversario decidido á luchar cuerpo 
acuerpo.;S¡ como c! dia antes, eljóvunconJe lohubie- 
se cogido Je la nmno y üeváJole á cualquier parte, aun 
á casa de LeotiilJa, se hubiera dejado conducir, espe- 
ranJo que la casualidad decidiese lo qu-^ Labia Je su­
ceder. Pero Valvins, Je un eorazon t:m robusto, Je un 
carácter tan firmé, habia llegado hasta el punto de no 
tener la fuerza Je tomar 
tábanse en él !h debilidad 
fin, cuando hubollegailo la hora en que debía irá 
sa Je Leonilda, se halló 
fuerte que ya no podo tlnininar. 
al médico, quien declaró que estaba en un verdadero pe­
ligro.

uno decisión en su vida. Jun- 
fisicaul dcsót-deu mora!: en 

á ca- 
acometido de una fiebre tan 

Su criado fue á bu car

. pues Jeta fa.no:^a entrevista que tuvo con él, llegaba 
¡ á ser un acto Je desesperación de la ponzoñosa saeta qm- 

!e habia lanzado al salir. De cualquier modo que se le 
j presentass^, a-iescomoeila te consideraba. Lo esperó 
j Je pie firnte, pronta á combatir con tas armas que él 
! etigiese , aunque en el fondo, á pesar de su presencia de 
ánimo, teniia/el nioineuto'de! combate.

Pero et cabaltero provocado no asistió á él, y su anta- 
gonistagastó toda su fuerza en prepararse a! combate.

Fue tan viva la impaciencia que esperimentó la du­
quesa que no pudo menos de manifestársela á su hermano 
y de decirle riéndose.

—.Vaya que tu comandante no te hacumptido ta palabra. 
__Es verdad dijo Luis queJesde el día anterior no habia 

pensado en esto, es un hombre origin:J; quizá se haya ol­
vidado ó no se haya atrevido á venir soto. Pasaron así 
dos dias y solo por causalidad ta duquesa que tenía muy 
mat humor desde el Viernes y que andaba regañando á 
su hermano por cualquier tontera, supo ia causa déla 
ausencia de Vavins. Áliraledijo á su hermano respon­
diendo á otra acusación: he conocido por tu aire que me 
acusabas de haberte presentado un hombre poco elegante, 
pues bien ; ¿sabes lo que ha impedido su venida? et haber 
caído malo el Viernes por la noche , y tan malo que esta 
mañana me dijo Larrien que se temía mucho no pudiese 
salir avante. ;

La duquesa re&bió esta noticia con satisfacción, no ; 
porque estuviese contenta del peligro qne corría Valvins; 
sino porque se aseguraba del imperio que ejercía sobre 
el. No era por su propia voluntad porto que no habia 
venido , y esto.es lo que destaha sn!)er; así no respondió 
naJaásuiiermano; pero tampoco le regañó; la enfermedad 
de Valvins habia borrado todas las faltas de Luis. Ah! hay . 
hombres que tienen la pretensión de comprender á

las mugeres ; y el conde después de haber conti­
nuado defendiéndole , se figuró que sus razones habi;m 
per^-uadiJo á la duquesa y que no tenia ma-^ que decir 
cuatro cbsas para hacerle creer todo lo que quisiese. 
Ella Qohabia oído ni una palabra de lo que habia agre-* 
gado.

Luís se- despidió de su hermana poco después y esta 
le preguntó: ¿á donde vas?

—En primer lugar tengo que á averiguar yo mismo 
noticias del comandante y después........ .

La duquesa no se cuidaba de lo demás y asi no le es­
cuchó sino su justificación.

Debemos advertir que cualquiera que fuese el deseo 
de la duquesa de que su hermano hiciese cuanto antes es­
ta visita, no le habia dicho ni una palabra. También su 
hermano le habia dicho que no podría olvidarse de h:tcer 
una visita tan necesaria: uo le era preciso á ella recomen­
dársela , pero quería que ie hubiese hablado de esto para 
poder deslizarse por una palabra.

Si por casualidad encuentras á tu amigo Larríen en 
casa del comandante ,da]e á entender que no me gustan 
sus visitas tan frecuentes.

—Vaya! dijo Luis con un tono de sorpresa ¿Larrien?
—Haz esto solo si encuentras alguna oportunidad, nt^ 

crea que le doy demasiada importancia.
Luis alzó los hombros y anadio:
—Haré tu comisión , si es que lo encuentro en casa 

de! comandante.
—Espero que encontrarás mejor á Valvins, pero has 

hecho mal Je no haber venido ayer.
—Es verdad; no me acordé, te escusarás dicíéndole 

que has tenido mucho que hacer.
—Bueno, mentiré.
—Sí; dijo la duquesa riéndose, como haces con la se­

ñora D ......... cuando te aguarda; le dirás que estoy ma­
la y que no has podido separarte de mi lado.

Escelente escusa! esclamó Luis, y que la tendré bieu 
presente.

Era todo lo que quería Leonilda.

esto.es


Y

iarse, y el respetable funcionario á quien acabamos 

de mencionar ¡ncurriria en ta mas grave responsabi- 
desúrde-

impuesta 
industria

tidad si d'jise de hacerlo. Aludimos á los 
nes administrativos.

Ayer hablamos de una nuevs gabela 
\por el Aynntamier.to de Jerez, sobte esa 
vinatera tan intport-mte en nuestra provincia y que 
está antagada por los prligros de que habrá podido 
enterarse quien haya t"ido el precedente artículo 
Hoy tenemos quequejatnos de otra falta igual de 
los concejales del Puerto de Santa María.

Exisúa en este úhimC punto una antigua esen- 
cion de los derechos do mueblage á favor de los efec­
tos que se embarcan y desembarcan por el parage 
llamado ta íf/? en el número de
cuyos efectos entran tos vinos de la estracciou. 
Pero aunq ue se apoyaba esta antiquísima costum­
bre en reales órdenes que siempre habian sido res 
petadas, ríe acordó
anularla. 3e ha de advertir que tos derechos su­
primidos por las juntas no tardaron en ser resta- 

'blecidos , pero los impuestos por las mismas impues­
tos subsisten.

; Asi es que el Ayuntamiento del Puerto acordo 
que se llevase á cabo desde l.° de Diciembre úl­
timo lo dispuesto par ¡a junta , á pesar de h ile­
galidad de semejante determinación. Ilegalidad sin 
duda alguna : porque en primer

' equivaldría en todo caso á 
bitrio municipal sobre una 
tado esenta por espacio de 
semejante arbitrio constase
BÍcipal de 1840. Ilegalidad, ademas, porque el Ayun 

' tamiento no ha llamado arbitrio sino derecho, al que 
acaba de imponer y repetidisimas reates órdenes es­
pedidas con la mira de favorecer la estraccion de vi­
nos eximen de toda suerte de derechos á ese tráfico 
que es el mas perjudicado si se lleva á efecto la dis 
posición de! Ayuntamiento del Puerto.

Tan cierto es lo qúe decimos que para estable­
cer un derecho ó arbitrio con la mira de componer 
el muelle de Puerto Real, fue necesaria no mía real 
orden , sino una ley hecha en Cortes. Sabido es que 
se discutió en ta última legislatura.

Una esposicion de los extractores de! Puertode- 
lie haber sido presentada al Sr. gefe político. Con im­
paciencia esperamos saber loque el Sr. Riese!: hace en 
benedeio Je sus administrados. Bien estaría anular el 
acuerdo de aquel ayuntamiento y hacer efectiva 
especie de responsabiÜdad que establece la ley de 
de Febrero.

tugar, esa medida 
establece: un nuevo ar- 
indüstria que habia es- 
largos años , sin que 
en el presupuesto mu-

ta
3

un

parte que está mas etevada ; es decir, 
pero nues-

. Supimos ayer tarde que entre tres y cuatro 
desgraciado se habia tirado desdé !a murada al 
mar, por !a 
por frente de los pabellones de artitleria ;
tra admiración y rmestro dotor han ttegado á su col- 
mo al saber queet infeliz, á quien habíamos compa* 
decido, era un amigo nuestro, y persona muy conoci­
da en esta ciudad, O. Seraíin Sota, doctor en medi­
cina y cirugía.

Según nos han informado, fné ala muratta por 
la mañana á las dos y media, estuvo paseando 
por delante de la casa de Ingenieros y de tos pabe­
llones de artitleria , preguntó al centinela que hora 
era, se paró después contemplando el mar, y de re­
pente tiró et sombrero y se arrojó por ta muralla: el 
^gtta lo remotcó hacia la punta de S. Felipe , y fue- 
ron inútiles cuantas diligencias se hicieron para sal­
varlo.

Como nosotros, hahra en Cádiz un gran número de 
personas que sentirán su desastroso ñn. Por nues-

1 tra parte ignorárnoslos motivos que haya podido tx'uerj tina, dijo al rey que en ese caso pensaba marcharse 
¡ para suicidars': soltero, hombre de pocas necesidades, '* oont,,s:o . I ¡... .............

i y sin pretensiones de nínguu género , pasaba en Cá­
diz por un hombre que vívta con desahogo. Por otra 
parte su carácter !o ponía fuera de ios compromisos 
y de los apuros de todo género, que suelen llevar á 
un hombre hasta ese grado de desesperación.

Desde buce dias habia dejado de frecuentar los 
sitios á donde tenia costumbre Je ir. Sus amigos, 
cuando le hablaban, advertían en él una tristeza pro­
funda, causada por la peligrosa enfermedad de una 
hermana suya, á quieo quería cuii estremos. Algunos 
le oyeron varias veces decir que no podría sobrevivir­
ía , porque su muerte iba á causar la de su.^nciana 
madre, y entonces se quedaría' solo en el mundo. '

Estos son los antecedentes que hemos podido 
saber.

Sola era un médico acreditado , hombre de talen­
to y do conocimientos: muy estimado hasta délas 
ntismas personas que censuraban en él su aspereza 
.tparente. Su desgracia será muy sentida en Cádiz, 
porque es una verdadera pérdida para la población: 
no faltará quien , cotuo nosotros , derrame una lágri­
ma á su memoria.

Ha circulado ayer por la ciudad una noticia, cuya 
autenticidad por desgracia no podemos asegurar, aun 
^^ue con este objeto hemos procurado averiguarla 
verdad'. Decían que el genera! Hoyos habia mandado 
fusilar á varios de tus uSciales del provincial de 
Oviedo, que destituyeron á su coronel, y que otros 
habían sido enviados á presidio: nadn hemos podido 
saber de cierto. Muy necesario es en nuestros gober­
nantes un acto de energía, que conserve la disciplina 
del ejercito.

At saber los deplorables acontecimientos de que 
hemos hablado á nuestros lectores, ocurridos en al­
gunas provincias con motivo de las elecciones ; al 
saber tos stteesos de Córdoba, de Málaga, de Fa­
lencia y de otros pueblos nos quedaba siempre la es­
peranza de que la anarquía'no llegaría jamás á se­
ñorearse en nuestro pais, porque habla de encontrar 
un dique en una unidad robusta , en un elemento de 
orden que nos quedaba todavía, el ejército.

Con sobiada razón temíamos que esta última es 
peranza llegara á faltarnos , porque nunca en vano 
se permite al soldado que tenga una opinión poHiica, 
y se deje llevar de los impulsos de su corazón. Pero 
en medio de nuestros temores e! recuerdo de !a he­
roica conducta que siempre hemos admirado en él, 
su disciplina restaurada por el general que hoy está 
a! frente del Estado, y la espcríencia de lo que suce­
dió en el año de 35 , á pesar de los desórdenes del 
16 de Enero , nos hacia esperar, aunque sin tener 
mucha confianza, que nuestros temores no llegarían 
á realizarse

Los oficiales del provincial de Oviedo han aho- 
gado en nuestra alma ese resto de esperaaza.

Si en esta ocasiott e! gobierno se mostrara débil 
no concebhnos hasta donde vendríamos á parar. La 
indisciplina es contagiosa, ysu contagióse propaga 
con estremada celeridad ¡estará reservada á nuestfo 
pais.la suerte de nuestras colunias!

ÑAPOLES 17 DE DICIEMBRE.

El rey volvió la sematta pasada de Casería á esta 
capital para revistar las tropas , y al mismo tiempo 
para dar disposición^. qn. se p,.,3p.,,.ag^p] p.j,, 
cío del verano de Chiatamnnu para alojítr en él á su 
hermana la reina viuda de España. Al lener noticia 
el infante D. Sebastian de ia llegada de la reina Crís-

* él á Roma, á lo cual contesto el rey con su ncostum- 
bradu afabilidad: ''No lütbtá necesidad do esto, según 
creo, pues la reina Cristina se halla poco toas ó úse­
nos en la misma categoría que V. A. á consecuencia, 
de los últimos secesos de España.

yyaNacáa.

PARIS 29 DE DICIEMBRE.

Eos periódicos americanos que hoy recibimos con­
firman la noticia de una viva disputa que ha tenido 
lugar entre el gobierno del Perú y el encargado de 
negocios francés.

Habiendo exigido indemnidades algunos comer­
ciantes franceses y estando entabladas negociaciones 
con este objeto, determinó el encargado de negocios 
presentarse en casa del ministro de hacienda por 
quien fue recibido muy poco diplomáticamente. Des­
pués de una viva disputa con amenazas por una y 
otra parte terminó la entrevista por un desafio en el 
acto, pero el presidente Ganarra sabedor del hecho 
tuvo tiempo suficiente para impedir el duelo apotle- 
derándose de los dos campeones. El ministro fue en­
viado á una prisión y se puso un centinela á la puer- 
tadel enviado francés. Este dirigió inmediatamente 
á Gamarra una nota diplomática protestando contra 
et ültrageque el ministro lehnbia hecho ) contra él 
arresto que sufría, pidiendo at mismo tiempo sus cre­
denciales. Hallándose en el puerto la fragata france­
sa fuóárefugiarseáella, y entonces su ca­
pitán intervino declarando al gobierno peruaim que 
si no destituía at ministro culpable, retractándose en 
el termino de diez dias para con el enviado de todo 
to que hubiese podido ofendaríe, mandaría establecer 
el bloqueo.

Tal es la relación sucinta de loa hechos según la 
hemos sabido porun oñeial démarina de los Estados- 
Unidos, llegado, últimamente de Chagresen el navio 

Según él reinaba en Lima en l.° de Se­
tiembre una grande agitación dé resultas de este 
negocio.

BARCELOMA 2 DE EXERO.

Hemos procurado indagar en que proporción estaba 
el número de electores que concurrieron á dar su voto 
para la elección de ayuntamiento oon los que tenían <!e- 
recho para hacerlo, yharesultado estar en razón de 3 á 
'00, pues tendrá esta ciudad sobre unos 30,000 votantes, 
y solo (echando la cuenta larga) tomaron parte en la vo­
tación unos 900.

ZARAGOZA 4 DE ENERO.

Una cosa se ha observado , y que no deja de ser bien 
estrana al par que desagradable para los amigos del 
regimen actual. Continuamente se presentan los refu"'ia- 
dos de que he hablado bien , socorridos de ración y con 
dos reales diarios, al mismo tiempo que llegan licenciados 
de nuestro ejército llenos de cruces y de servicios, mendi. 
gando muchos una limosna porque no* están bien so. 
coñudos.

MADRID 7 DE ENERO.

Se ha hecho una proposición a! gobierno para eon- 
c um el crucero de camioo.rqal que va del Mediterráneo 
al Occeano. pasando por. Madrid y por lo mejor .de..Castí. 

la Vteja. Ast se conseguirá ver hecho el cámioo corto 
de Valencia, lo que falta de Valladolid á Oviedo , loque 
haystn hacer .entre Santander y Falencia , y de Villadie­
go al canal, poniendo á este en camunicaoion con Bilbao. 
Lf gnbterno pasó este asuutoá informe de la dirección 
de caminos. El plan no es pedir a] gobierno cáp tales que 
.no.ti-u)C., sino los portazgos de lo hecho en dicha línea y 
de lo que se va áconstrair, sacándolo remate a ver si me 
joran la propuesta bajando del número de anos que se 
solicitan.

.—Por la estafeta .semanal de las embajadas hemos ' 
rectbKlo periódicos do Paris del 2 del actual.

. Lo !nas.importante.que en ello.s hemos encontrado es 
la especie que circulaba en París de que las potencias del 
N^rte trataban de pedir espHcaciones á la Francia sobre 
shs arnuuncntqs. E'i dicha capital se babiaba mucho <le 
una nota "d'él gabinete de Rusiá comunicada ál gobierno 
francés - por el embajador de aquella potencia M. de Fab-^ 
lem concebida en aqpel sentido.'

— En Paris estabaeldia 2 elóqior 100 francés á 
i 10 fr. 60 c. ; et 3 por 100 á 70 fr. 60 c. y la deuda 
activa de España á 25j.-

—'El .mariscal de campo D. Francisco Serrano ha 
sido nombrado segundo cabo de lacapitania general de 
Valencia.

—Leemos en qn periódico ministeriat:
El Sr. de Lima, eoviado estmni-dirario de Portugal, 

ha cesado en sus funciones diplomáticas por hallarse el 
señor mariscal Saldanha en misión osfraordinaria cer.* 

¡cade nuestro gobú-rnu y no ser compatible el encargo 
¡del uno Con el del otro.



— Rscriben de Palencia:
"Hemos llegado á ta campana electoral y.......¡que

cuadro tan mcbtncóÜcol E'toy tentado á decir á V. que 
es la última ag(m¡a dc-í gobierno representativo. Aqni 
ya no se pregunta quién tendrá tuas votos, sino quien 
ganó !a n;esa, porque los parciales de esta reunen de 
seguro todos ios sufragios sihescepciondcuuu. Tatn- 
pMO se pregunta cuántos electores tomaron parte en ia 
elección, porque sin moverse de sus casas y mucho me­
nos do sus pueblos se les incluye á todos y ¡cuidado con 
chistar!

— Un corres{)onsaí de Valencia nos habla de la pro­
funda división que en aquel país trabaia las ñlas progre- 
sif^tas ; de las varias fracciones (¡ue aili campean , de sus 
ridiculas denominaciones, distittguiéndose principalmen­
te por .su respectiva íntportancia ia ll.amada del Mortero, 
que<-S)ni)tiste{'¡al,y!:t Barraqueta ultra progresista, 6. 
( Opio si .digérantos , comuníd^ul cai^tada y descalza, que es 
!<uts j)rop¡(,, se entiende mejor, y revela las tniras grose- 
as y tendencias de antbax.

Imposible nos parece que el colegio establecido 
eti esta ciudad , y á cuyo frente se halla el célebre 
literato D. Alberto Lista, haya tenitlo que defen­
derse de las acusaciones que contra él ha fulminado 
elayuntafnientode! año últittioetí la csposicion que 
bá elevado á la superiorid^'d.

Nosotros !"S oyentes de tas únicas clases en tas 
que ¡mdierát) imbtnrsH á los ahtmnos la.s ideas conira- 
diciorias de que hacen nteticíon los redactores del 
tiÁniñesf.o, (to podemos guardar silencio sobre tan 
ridicula y absurda acitsacion , como es la de suponer 
que se oculten máximas yMC rr/y-Mn f/út

Nt), lo aseo'traun's, es completamente falso que 
en ^^^nín^wa de las clases se hayan espttésto doctrinas 
que tiendan en lo mas mínimo á entibiar el amor 
patrió de los jóvenes que á ellas asisten. Antes al 
contrario, tos profesores que las desempeñan han da­
do'muest.ras dé su celo alentando con stts lecciones y 
cotfs-'j<^s este noble ardor , que en los primeros años 
est-míátildeestiiiguir. - .

No tenemos por cierto ta pretensión de -agregar 
na(iaá la ap-dogia-q-ue del colegio ha hecho sn ilus- 
t r^* dior; nnestr*^ objeto ha sido tan solo responder 
á la ¡i-i.sta apel.u-ion que hace en su articulo.— Partos

rnóxrMO ní-.MMFICIO DEL SnXoR MATE.

No es p(u-cierto doc'túnR de Arisióteles ni de Hora* 
ció la que establece la bondad de.uudrAmapor el nútne 
ro'je entradas que pr<<dnee , ni es el deshincho (ie-boícM' 
ues un tribunal sin apcíaciou en cuanto al juicio litera* 
nodo miaubi-a.; poro forzoso es boufesar que el resul­
tado mercamil quiere decir algo , á túencis (¡ue se caÜñ 
qué á los q'úblicos de no nielo harto severo , auatemati- 
zimdo CM -masa su .fuño. Este algo , cou especialidad en 
l.ts juezas moJ,-¡'Mas tío es otra .cosa mas que cierto io- 
tA-tns dram.itic;, que brilla á despecho de otros Jefect(^, 
y qúe es suUcíente á asegurarles ua éxito pupuíar. At 

tfe A'isto.y juzgado ya en otra
teniporada , pórécenos tíu ejemplo de lo que acabamos 
de , ^.LU-lío meuus.cu^muto á lo último que sena-
u...,os. Las-a'qpe^dns entradas que obtuvo en Paris á sa 
Rparíc!on.,'!cs.t^lansos que Ib fueron tributados, y a 
unanimidad coa que ha stdo -acpg^Q.cn todos los reper- 
toTtos-desde -d punte y'h ra en que fue importado de 
la<3o -de ^^oá de los Pirineos , son razones todas muy ^dau.i- 
Mes y ^níicieute.s á autorizar á nuestro primer aCtta- el 
señor Mate para elegirlo , syuno lo ha hecho, 
cion de su beneficio , señalada para el Sábado 16 del que 
rige. Tenemos adetna^reucendido que su ejecución en et 
papel de protagonista deeste drama ha sido notable por 
so perfección en cuantos teatros la ha puesto en escena: 
aliciente poderoso)- que coutríbuiráde un modo-eficaz u 
afirmar mas y mas al público gaditano en el venmjoso 
concepto que le merece un actor por todos títulos tan 
apr.eciable y á quien distingue con sus aplausos y con su 
ilustrada benevolencia.—F.

SEUVtcio PARA HOY.— El regimiento provin­
cial de Murcia con el primer batallón de ¡a Mi 
licia nacional.—Capitán de iuspéceionpara las guar­
dias de la misma arma ttno dd propio batallón.—Ca- 
pitan de hospital y provisiones: el dicho provincial 
de Murcia.

Por providencia del Sr. juez segundo de primera 
instancia de esta plaza , dictada ante nti , se convo' 

can á todos los que sr erran con derecho á los bienes 
que componen la tlotacion Jel patrotiato fundado pot 
Doña Constanza Clara Espinosa Blauq'teto. para que 
dentro de veinte dias , contados desde esta fecha , se 
presenten en dicho juzgado y mi escribanía a dedu­
cirlo, apercebidos que pasado este termino se les ten­
drá por decaído de su derecho. Lo que sé avisa al 
público para noticia de los interesados. Cádiz 13 de 
Enero de 1841.—

San Pablo , primer ermitaño.
Ei jubileo está en la i^^lesia de los Descalzos.

OBSHRVACloKBa MKTKOROLÓGtCASDB AttBB.

Termóm. Baróm.
Horas. Reautn al medida Viento. Atm.

aíre líbre inglesa.

A! s. el sol. 19^ s. 0. 29,9!. SO. Nublada.
Al mediodía. .!2^ s. 0. 29,90. . SSO. Lluvia.
Al p; elso!. s. 0. 29,'&O. j SO. Idem.

AFECCtOMHS ASTRONÓMiCAS OEHOT.
sol sale...... á las 7 y 2 minutos de la mañana,
pone.......... á las 4 y 58 minutos de la tarde.

MARRAS OK MADAMA.
á las 2 y !8 min. de la madrugada. 
- ' .. .1^ nnn. de la —' —

mtn. de la 
min. de H

Primera baja 
tarimera aita 
S'<(runda baja 
Set^unda aita

37
54
12

manana. 
tarde, 
noche.

las 8 y 
las 2 y 
las

á 
á 
á y

1 
0 
I 
I

en e/ tf? esÁt c¿tt-
(/H{¿ í/e o_ycr.

Hotnbre($
Mugerés
Niños .(..
Niñas......
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BUQUES ENTRADOS
EN ESTE PUERTO EL DIADE AYER.
Un falucho español de Lepe con naranjas. 

PARA LA HABANA.
Lanueva yhermosa fragata española acabada

de construir, forrada empernada y claveteada en cóbre 
nuevo, al ntatidode su capitán D. Manuelde Mora, saldrá 
á la mayor brevedad por tener ia tuitad de us carga lista, 
admite el resto y pasageros en su magnifica cámara con 
22 camarotes cerra-los y colocación para 40 personas á 
quienes se tes ofrece tod;t contodid.td y el esmero y buen 
trato quesú capitán tiene acrcdita-lo en esta carrera.— 
Lo despacha su dueño D. Joaquín Soler, calle de las Bu- 
ias, num. 129. 2

S^L paquete de vapor español BALE?\.R saldrá hoy 
Viernes 4 5 del corriente á las 5' de la tarde, admitien­

do carga y pasagei'us para Gibraltar, Málaga, Almería, 
Cartagena, Alicante, Valencia, Tarragona, Barcelona, 
PortVendres y Marsella__ Lo despacha D. P. F. del
Campo, calle de tas Descalzas, número 55..— El correo 
dmitw la correspondencia basta las 3 Je ta tarde.

PARA SANTANDER EN DERECHURA.
El bergantín goleta español nombrado su

capitán D. Hipólito de Zulueta, saldrá á la tnayor bre­
vedad; adtnite parte de carga y pasageros, para los que 
ofrece bueña comodidad. Lo despacha D. José Antonto 
Riculfi,calle Ancha,núm. 135. S"

COMPAÑÍA DEL GUADALQUIVIR.
COMUMlCACtON POR VAPOR ENTRE CADIZ Y SEVILLA.

El buque de vapor español TRAJANO admitirá 
carga para SeyfHa los siguientes días del presente mes .

Dias 14 y 26.
El registro de dicho buque estará anticipadamente 

abierto, tos señores cargadores cuidarán que ta carga se 
halle abordo tos citados dias antes de ias dos de la tarde, 
en 'a inteiigencia que el registro quedará cerrado sin fal­
ta alguna á dicha hora.

La empresa siente que dicho vapor no pueda reci­
bir carga todos los viages, por el poco tiempo que per­
manece en Sevilla, y solo pueda veriñcarlo los días que 
tenga paritda en aquel puerto.

La carga que se admilirá será de poco volumen, y 
ademas toda clase de sederías y géneros Unos. Se recibí, 
rán igualmente los paquetes y encargos que gusten re­
mitir. Los fletes serán'convencionaies y pagados antici­
padamente.

Los señores cargadores acudirán álosagcíhesdc la

compañia del Guadalquivir, los señores J. yJ- Retorti 
Ho, plazuela de! Loretp, número 99.

NO TA. No se admitirá abordo carga a'guna, p&. 
quetes y encargos de ninguna especie sin una orden de 
los agentes de dicha compañía.

E! PENÍNSULA saidrápara Santúcary SevUia^i 
Lunes t8 del corriente á las 7 de la mañana.

Cádiz 14 de Enero de 1841—El vapor TRAJANO 
no ha salido hoy el mal tiempo: si mejora hará su viaga 
á Sanlucar y Sevilla el Sábado 16 á tas 7 de la mañana, 
para lo cual vendrá de Puntales á bahía en dicho dia

El TRAJANO saldrá para Saniúcar y Sevilla el 
Martes 19 del corriente á las 7^ de la mañana.

VIERNES 15.

6^ de la mañana. 1 9^ de la mañana.
3^ de la tarde. )

Precios: 5 rs. en popa y 2 en proa.

<
CBBía'íí y

3Ssn'BM.
EL BETIS.

No se han podido anunciar con anticipación las salí- 
das do este buque para hoy 13 de Enero, pero si lo esta­
rán en su oficina situada en el muelle frente á la escala 
de la Capitanía del puerto.

T OS Sres. suseritores al Manual de FRENOLO- 
-^GIA sa servirán recoger la quinta entrega ea los 
puntos donde estuvieren suscritos.

T7 L profesor de letra inglesa , partida doble y cambios 
-^de la calle del JardiníHo , núm. 118 , piso principa!, 
tiene el honor de prevenir que han concluido cuatro se­
ñores en dos meses de lección, como lo tiene acreditado 
con los que se han presentado desde su llegada de Ma­
drid , por el nuevo método que enseña. — Los que gusten 
ver la hermosa letra que han adquirido los que la tenian 
mala , y enterarse de tos domas pormenores , pueden pa­
sar á la horade! dia que le acomode. 3

T A GRAN CIUDAD DE PARIS EN MADERA.
Esta magnífica obra-, digna de ser vísta por todos los 

artistas,é3tará visible hasta el Domingo 17, en la calle 
dcl Candil, núm. 8, por el reducido precio de 2 rs. por 
persona,—Igualmente sc manifiestRelnHCvo Panorama 
en la calle del Teniente, núm. 12, á real por. persona. . 
Consta de 19 vistas, entre ellas la gran pirámide de Egip­
to, Roma, Argel, Amsterdam, Versalles, Placensta^ 
Mesina , Nancy , Franfort, la antigua Babilonia, el faro _ 
dé Alejandría &c. 3 

"g^N lá libruria barcelonesa darán razón de un maes- 
-L^tro cocinero y respostero, que desea colocarse en 
esta ciudad ó en algún buque.

?^.L almacén de maderas que se hallaba situado en la pla- 
-"-^zuetadeta Cruz de, la Verdad,se ha trasladado ála'.. 
caite de la Zanja, húm. 138.

T^N ta calle de la Zanja, húm. 138, se acaba de abrir un 
-^almacén de aceite por mayor y rueoor en donde se des­
pachará a arroba de superior calidad a rvn. C4y la de 
jabón de Mallorca á 54.

Esta noche se pondrá en escena la linda comedia en 2 
actos—.EMuíC:<'/e'O?c¿¿í-'t-^Hnt rnicdiod-^hail-; -t ac- 
media en un acto nominada-r-Z-os .So/teros.—
Intermedio de baile y sainete.

A ias 7.
NOTA. Se está disponiendo para ejecutar á la m-*- 

yor brehedad , á beneñein da D- Pedro González Mate, 
primer actor y director de escena, el drama en 4 actos y 
un'[irét<'go titulatlo : ^/cü??íyirH(-ro .Sü??. Pná/o, en el 
que dicho actor ejecutará la parte de protagonista.

Editor respansabíe; A. AouiRRE.

imprenta Je) GLOBO, caüe de !a Verónica^ núni. !5t
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